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Resumen

El artículo propone una revisión panorámica de cómo la temática
de lo sacro-religioso articula una relación particular con la teoría de la
escritura propuesta en las obras de un buen número de poetas venezola
nos, tomando como contexto histórico-literario el período venezolano
de la segunda mitad del siglo XX e inicios del XXI. En él se diserta so
bre la naturaleza y concepción de lo sagrado desde la perspectiva de es
tudio de las ciencias humanas y se revisa, con criterios propios de la in
vestigación literaria, la interrelación existente entre la asunción del ofi
cio poético y la experiencia y conceptualización de lo sacro-religioso
en poetas y obras representativas del proceso literario venezolano seña
lado. Con el fin de profundizar en el estudio de la temática expuesta, se
aborda de forma general, desde una perspectiva integradora e interdis
ciplinaria, la obra de los autores seleccionados con el propósito de veri
ficar, comprender y comentar brevemente sus propuestas estético-lite
rarias específicas referentes al tema planteado.
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The sacred-religious and its poetic visión
in some venezuelan authors of the XXth century

Abstract

This article proposes a panoramic review of how sacred-religious
themes articúlate a particular relationship with the theory of writing
proposed in the works of a good number of venezuelanpoets, taking the
venezuelan period of the second half of the XXth century and beginnings
of the XXIst as its historical-literary context. The article expounds on the
nature and concept of the sacred from the perspective of the human
sciences, and reviews, with its own literaryresearch criteria, the existing
interrelationbetween assumption of the poetic office and experience and
conceptualization of the sacred-religious in poets and representative
works of the venezuelan literary process indicated. To deepen the study
of this theme, this article approaches the work of the selected authors in a
general way and from an integrating and interdisciplinaryperspective, in
order to verify, understand and comment briefly on their specific
aesthetic-literaryproposals on the subject.

Key words: Sacredness, hierophany, theory ofwriting, poetic discourse.

El contexto histórico-literario de que como producto de la relativa
la Venezuela de la segunda mitad calma impuesta por el pacto de Pun-
del siglo XX e inicios del XXI, que- to Fijo, se abocaron a la dilapida
da repercutido por incidencias so- ción de la riqueza de los erarios pú-
cio-económicas, políticas y cultura- blicos producto del boom petrolero
les específicas, y a la vez comunes a y acentuaron los niveles de pobreza
muchos países de la región latino- y marginalidad en las capas sociales
americana. En los aspectos políticos más desfavorecidas. En lo social, la
y socioeconómicos, pudiéramos ini- acentuación de las diferencias de
ciar nuestro enfoque desde el derro- clase en todo este período, se alia al
camiento de la dictadura pérezjime- incremento de los índices de analfa-
nista en el año de 1958 y la conse- betismo clásico y funcional y de la
cuente alternancia en el poder de transculturización de valores y mo-
partidos políticos socialdemócratas délos impuesta por los países indus-
y demócrata-cristianos de derecha, trializados del llamado "Primer
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Mundo", resaltando el silencio cóm
plice asumido por las cúpulas de po
der político, mediático y religioso
del país a este respecto. Es a partir
de la década de los ochenta y la de-
bacle económica del llamado "Vier

nes Negro" en 1983, bajo la presi
dencia de Herrera Campins; y a lo
largo de toda la del 90, cuando a
consecuencia de las causales antes

señaladas, y debido a la actitud
complaciente de los gobiernos de
turno frente a las medidas económi

cas impuestas por el Fondo Moneta
rio Internacional y al descontento
popular de las clases sociales más
golpeadas por estas exigencias y la
evidente corrupción administrativa
de los poderes públicos, se suceden
los levantamientos populares y mili
tares que caracterizaron el clima po
lítico-social de este contexto.

En el ámbito cultural, la inestabi
lidad político-social y las tendencias
ideológicas predominantes determi
nan un contexto de búsquedas y co
rrientes estético-literarias que refle
jan el afán revisionista y contestata
rio de algunos grupos y generacio
nes de escritores y artistas apareci
dos en el país, como "Sardio", "El
techo de la ballena", "Trópico Uno"
o "Tráfico"; que cuestionaban el sis
tema político imperante y propusie
ron una ruptura y relectura del papel
de la creación artística en una socie

dad adversa. El auge del capitalis
mo, aunado a la predominancia de

las corrientes de pensamiento positi
vista y cientificista que enmarcan la
gestación de la postmodernidad,
convierten a la expresión artística en
el oficio confinado de pocos cultiva
dores que se circunscribe a los pre
dios de algunas ramas de la educa
ción universitaria y a aquella parte
de la población que, por iniciativa
propia, decide emprender la activi
dad creadora con un sentido misio

nal que traspone las pocas iniciati
vas e incentivos que el trabajo cultu
ral recibe de los sectores y dirigen
cias gubernamentales y políticas.

A pesar de la contrariedad de este
contexto que caracteriza, sobre todo,
a la segunda mitad del siglo XX,
percibimos en la poesía venezolana
escrita y publicada en este período
un discurso que nos indica una bús
queda del oficio poético que intenta
devolver a su expresión su filiación
a la sacralidad, al diálogo recurrente
con lo divino (concepto que abarca,
según el caso, la idea de Dios, el
arte, la trascendencia, lo absoluto, la
naturaleza, el nihilismo o la literatu
ra misma). El discurso poético con
siderado, al contrario de épocas an
teriores inmediatas (herederas de la
descreencia y la negación, del senti
miento antirreligioso y escéptico)
nos revela una constante temática,
que a través de recursos retóricos y
estilísticos específicos, insiste en
convertir al poema en espacio hiero-
fánico, algunos casos solitario -aje-
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no a grupos o generaciones litera
rias- y de comunión con las esencias
espirituales del universo y la natura
leza humana, incluso en obras cuyo
tratamiento del tema apela a la in-
certidumbre, la ironía o la antítesis.

Llevando a cabo una lectura "a la

deriva" del texto plural (Barthes,
1980:10) que constituye el corpus li
terario del discurso poético del con
texto venezolano señalado, encontra
mos obras y autores que más allá de
las diferencias genéricas, geográfi
cas, cronológicas y estilísticas, nos
revelan un discurso que insiste en la
expresión y representación de la rela
ción entre el ser humano y la expe
riencia de lo sacro-religioso.

La búsqueda metafórica a lo ce
leste, la consagración lograda a par
tir de la conjugación de la ambiva
lencia de lo maléfico y benigno,
aparece ya propuesta en el texto de
"Abel Almulek" de Elias David Cu-

riel (Coro, 1871-1924).
Una continua alusión y deifica

ción de los poderes cósmicos de la
naturaleza y un deslumbramiento
casi místico frente al paisaje como
manifestación hierofánica, encuen
tran en la metáfora y el logro de un
estilo sustentado en el intertexto, bí
blico una expresión consistente en la
obra de Vicente Gerbasi (Canoabo,
1913-1992), sobre todo en sus libros
"Mi padre el inmigrante", "Olivos

de eternidad" y "Retumba como un
sótano del cielo":

(...)

Cerca de tus torres,

que en el atardecer se miran en el cielo

como en un lago,

me ensimismo con el sol de Dios entre

las nubes,

mirando los rebaños

y el pastor de la barba blanca

que vuelve a ti su mirada

con fuerte melancolía de profeta"

Jerusalén (Gerbasi, 1990:158).

La existencia humana precisa de
un desciframiento que interpreta
también el entorno, en la frontera
permeable que va de lo luminoso a
lo sombrío, del alma a los cuerpos,
de lo temporal a lo sempiterno y que
se expresa a través de la representa
ción simbólica con evidencia en la

poesía de Juan Liscano (Caracas,
1915-2002). En "Fundaciones", Lis-
cano recrea la instauración del equi
librio cósmico a partir del caos, el
poder creador de lo divino es plausi
ble en la conjugación de un orden
que traspone el plano de lo pura
mente físico y material; lo sagrado
es inmanente a la esencia del univer

so, pero también a la humana, no
ción que también es apreciable en
"Myesis", "Domicilios" y en "Re-
surgencias" donde la simbología (ar-
quetípica) del judeocristianismo se
convierte en constante de significa-
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ción plausible y al poema en inicia
ción de "estar en Dios":

"(...)

En el fondo del pensamiento

despiertanecos de misterios antiguos

renovadores de la vida

mediante la iniciación de estar en Dios.

Se bebe las aguas del olvido,

se vaga en las aguas del descenso

se muere a la maldad, se sale del laberinto"

El Heléchoy los reinos

(Liscano, 1993:190).

A través de una interacción meta

física con el paisaje, no exenta de
existencialidad, la obra de José del
Carmen Rosa Acosta (Pampatar,
1930) apela a matices de significa
ción sacro-religiosa confrontada. a
temas trascendentales de la vivencia

humana como la muerte y el efecto
de la temporalidad. El simbolismo
de la sangre, el cuerpo, el mar y el
viento aluden a experiencias que ra
yan en lo místico, en ocasiones no
exentas de súplica y duda, que reve
lan una conjugación profundamente
espiritual entre el hombre y su espa
cio. La brevedad y la extensión de
sus textos connotan la alternancia de

la muerte y la regeneración de lo
existente. La nocturnidad en Rosa

Acosta, como en San Juan de la
Cruz, es aclaración y senda de ilu
minación de la propia interioridad, a
partir de la continua meditación del
paisaje.

La casa del poema es sagrada en
el habla de Ana Enriqueta Terán
(Valera, 1918). Prescindida de orna
mentos y excrecencias retóricas, su
poesía invoca a la plegaria, el diálo
go con el canto revelatorio, una sole
dad que se exige ascetismo y devo
ción hacia la Palabra. La escritura de

Terán desciende del despojamiento
verbal, de una desnudez del nombrar
bajo el "CLIMA" de lo silencioso, lo
indecible. Libros como "Música con

pie de salmo", "Libro de los oficios"
y "Casa de hablas" convocan el po
der trascendente de la palabra sobre
lo temporal y solicitan una conjuga
ción rítmica del poema con la exis
tencia. En lo sagrado existe la posibi
lidad del contar, del relatar, de ir la
brando moradas verbales a partir de
lo callado y la cavilación (Esta autora
confiesa su disfrute lector de la obra

de Santa Teresa de Jesús). Algo de
profecía e intuición bordan el telaje
del texto donde la nominación es
también acto devoto.

Cercana a la influencia de

Nietzche y Blanchot, la poetisa Han-
ni Ossot (Caracas, 1946-2003), no
obstante la descreencia y el abando
no de los dioses, concibe la vivencia
de lo sagrado como experiencia lí
mite de percepción de lo vasto e in
forme. Su dudar se aclara en la fe de
la página, el poema como salvación
y bálsamo contra la herida del vacío
y la nada. En Ossot el poema es pre
sencia que invade, incluso su obra
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ensayística. Lo sagrado es paradoja,
conjugación de lo terrible y amoro
so, lo atrayente y repulsivo; parado
ja que se resuelve en el lenguaje y la
sustentación de lo mítico, de la me
moria que aspira la intuición futura,
la articulación de lo que es revelado
a fuerza de escucha y escritura. La
obra, nacida de lo imposible, del
misterio indisoluble que se pronun
cia a la disolución, es el espejo par
cial donde lo sacro aparece virtual-
mente apenas perceptible, y no obs
tante, teñido de realidad e ilusión:

"¿Lo sacro?,- se dice. Ah sí, lo sacro.

¡Cuánto de este empeflo para que entre la

[sordidez

y la gravedad de lo

desgarrado aparezca y, brillante, erija su

[columna

de violencia y de amor!

¡ven!,

de manera leve convoquemos lo hoy

[oculto.

Entre desperdicios, allí, torpemente

[abandonado,

despliega su yacer.

Lo escucho, tú... ¿Lo escuchas?

Extraña voz semejante a la voz de los

[dioses...

y sin embargo

nada de ellos hay en nosotros.

(...)

Como en los ciegos es nuestro andar

y en nuestro tacto penetra la suposición

[délo

visible

esta presencia empírica e ilusoria

forma de cuadrado o de círculo

forma informe

pero forma

y allí en lo no abordable:

lo sacro"

Lo Sacro (Ossot, 1982: 29-35).

Desde el sentimiento inmanencia

a lo cósmico, desde la "terredad", la
poesía de Eugenio Montejo (Cara
cas, 1938-2008) recurre oblicua
mente a la idea del poema como ple
garia en un mundo despoblado de la
presencia de Dios. A partir de libros
como "Algunas Palabras", "Terre
dad", "Trópico Absoluto", su escri
tura heteronímica y su "Adiós al Si
glo XX", discretamente se insiste en
la poesía como devoción que aspira
un desciframiento del mundo y sus
enigmas, de su alfabeto, establecien
do el poeta una especie de culto a
los elementos naturales, a la origina-
riedad del cosmos y su percepción
desde la condición humana. El senti

miento y sentido de lo órfico se fun
damenta en la posibilidad de la es
critura y su poder sobrepasante a la
muerte y el tiempo. A veces la pre
sencia de la divinidad aludida en la

figura de Dios es puesta en duda y
cuestionada como en el poema Pai
sajes de "Algunas Palabras" (Mon
tejo, 1976:35); otras aparece como
presencia real e innominada en poe
mas como Presencia de "Trópico
Absoluto" (Montejo, 1982:61); tam
bién en el llamado al rescate del
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sentido de ahondamiento devociona

rio de la vida en Vuelve a tus dioses

profundos de "Terredad" (Montejo,
1978:75) y como afirmación de
Dios en la "movilidad" de su esen

cia cambiante, su mutación reflejada
en los elementos, en los cuerpos, en
el sentido de su fugacidad que no es
otra que la nuestra:

"Si Dios no se moviera tanto

en las ondas del agua

en el sol o los cuerpos.

(...)

Si no cambiara a cada movimiento

acelerándose en sus átomos,

o se moviera sólo menos

y nos fuera filmando la vida en cámara *

[lenta.

Si levitando inmóvil en un eje,

ya borradas las horas,

abolido el reloj, el tenaz minutero,

nos dejara palpar el paisaje

con el tacto del Génesis"

•Sí Dios no se moviera tanto

(Montejo, 1978:16). .

Existe una visión del oficio poéti
co como experiencia cercana a un
intento de nominación de lo innom

brable en la poesía de Rafael Cade
nas (Barquisimeto, 1930). Lo poéti
co y lo sagrado habitan lo inefable,
están relacionados a la condición de

lo mistérico, a aquella zona de la
percepción y del conocimiento don
de la Razón queda sometida y la in
tuición mística posibilita la revela
ción. Las visiones religiosas orienta

les promueven en Cadenas una in
fluencia notoria que es plausible en
su comprensión de lo sagrado como
aspecto complementario de lo secu
lar, y viceversa, a manera de visión
taoísta e integradora. Esta influencia
del pensamiento oriental en Cadenas
es ubicable desde libros de formas

cercanas al haiku como "Una Isla"

(Cadenas, 1996:34-45) hasta en poe
mas como "Satori" de "Falsas Ma

niobras" (Cadenas, 1996:101). Tam
bién en libros posteriores como
"Amante" aparece la idea de lo sa
cro relacionada al quehacer poético
y a la experiencia amorosa como
imagen de la fusión y complementa-
riedad de los contrarios.

En toda la obra de José Francisco

Ortiz (Carache, 1944) es percibible
un acercamiento meditativo a las co

sas que trasluce una expresión de lo
verbal sostenida en la experiencia
espiritual. Ortiz conjuga los aportes
míticos de algunas religiones y mi
tologías en textos que nos aproxi
man a lo poético como canto y des
cubrimiento, como oficio cultivador
que ofrenda su creación conciliadora
con los orígenes propios y las esen
cias universales en símbolos recu

rrentes como el légamo, el musgo y
la niebla. El ejercicio de la poesía se
asemeja a la labranza del espíritu
que labra sobre lo real y memorable:

"Escúchame, Seflor,soy un labriego

abro la tierra y desaliento

al verano que escuece mis frutales
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con manos de hierro redimo las zarzas

y descubro la bondad del vino.

Tú, Señor, me has dado los libros

que atraviesan lenguas de furia

de arrebato. Escarban sueños

dulces perfumes vencedores

de pueblos que no he conocido

gráciles mujeres

con aliento de mares encrespados

contra mi alma

que no he conocido, Señor.

(...)"

Oración (Ortiz, 2002:27)

Partiendo de una especie de rela
ción especular que va de la búsqueda
espiritual desde lo cotidianoy citadi-
no, hasta un apegamiento a la filoso
fía griega o al pensamiento oriental,
un libro como "Antípodas" de Luis
Alberto Ángulo (Barinitas, 1950)
propone un cuestionamiento del dog
ma religioso como revisión de la re
lación propia con lo sagrado, con
frontando a ello la experiencia de es
critura y lectura de poesía como ám
bito donde lo inmediato, y también lo
onírico, acentúan su dinamismo cla
rificador, su abandono a lo requeri-
damente explicable y formulable.

En el poemario "Kuma" de Ramón
Ordaz (El Tigre, 1948) se recrea una
sacralización de lugares y espacios
originarios e íntimos. La evocación de
lo genésico y fundacional, la determi-
nancia del paisaje ("Kuma"-Cumaná)
apelan al fundamento del mito y la
evocación, a ratos, imaginaria. El poe
ma que es lugar y cuerpo, es también

aquí espacio de lo recordable y en sí
recuperable. Existe cierta sacralidad
en la nominación y en el acto funda
dor que la palabra impone. La he
rencia de la tradición judeocristiana
se alia en Ordaz al legado mitológi
co griego y a las resonancias rituales
indígenas. El texto poético, en este
caso, recupera los ecos de los prime
ros cronistas y navegantes en la fic
ción sacramental de tiempos y espa
cios detenidos.

Tres poemarios escritos por mu
jeres constatan nuestra señalada per
manencia de la temática de lo sagra
do en la poesía venezolana contem
poránea. "El Jardín del Verdugo" de
Blanca Streponi aborda la connota
ción de la muerte y el sueño con
imágenes míticas que van desde el
cuestionamiento de la ortodoxia ca

tólica, la ironía sobre ciertas cos
tumbres islámicas y el sentido ritual
del sacrificio azteca; para indagar el
sentido de la existencia y la asun
ción de la mortalidad humana en la

confluencia de la violencia, la sacra
lidad y la expresión poética. En
"Consideración de la rosa" de Alicia

Torres (Caracas, 1960) se expone un
canto poético que hilvana los apor
tes de cosmogonías no occidentales,
imágenes medievales, entonaciones
amerindias o situaciones cotidianas

citadinas, para aproximar la percep
ción sensible de lo sagrado, incluso
desde la condición específica del ser
femenino que entona lo sálmico y
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ensálmico de la palabra poética, lo
consagrado de un oficio que aun
desde lo silencioso aboga por la as-
cesis y la gracia: "Arunachala/ eres
la reencarnación del Dios/ que dan
za batiendo los talones contra el cos

mos sorprendido."(Torres, 2000:29)
En la tradición revisionista y funda
mentado en la simbología judeocris
tiana, el poemario "Éxtasis: Poemas
apócrifos de Sor Juana" de Margara
Russotto (Italia, 1946) recrea desde
la ficción poética el albedrío ascéti
co y contestatario de la monja mexi
cana y se deleita lúdicamente en la
libertad del ejercicio poético -liber
tad que también es del cuerpo y del
sentir- para rebelar y revelar, desde
la visión femenina, una fe delibera
da en la palabra como ente expresa-
ble de lo humano y divino. Lo extá
tico -que en esta expresión tiene re
sabios de la obra de la santa de Ávi
la- trata de ser representado en el
poema como sublevación de los sen
tidos frente a la razón y ortodoxia
seglar: "(...) así los miembros se
despedazan/ arrancados de su tron
co/ cuando ante mí te veo/ Padre

Amado/ de los siete vientos muralla/

(...)" (Russotto, 2000:5). Lo erótico
interroga en este libro con su apa
rente profanidad la experiencia de lo
sacro, que no es sólo espíritu, sino
también carne y urgencia, pecado y
redención: "¡Ten piedad, Señor, y
ciégame! / ¡Amánsame! /Ciérrame
el cuerpo que en espasmos se abre/

se frota y sacude/ (...)" (Russotto,
2000:12).

De lograda riqueza simbólica
proveniente de intertextos evangéli
cos cristianos, los "Salmos de la Ba
hía" de Wilmans Gaspar (Cumaná,
1960) aciertan en elevar un tono que
revisa e ironiza la experiencia de lo
sagrado y su relación con el contex
to geográfico y existencial propio.
La poesía es divinizada y posibilita
la percepción del paisaje marítimo y
la presencia humana secularizando
ambiguamente los rituales y tiempos
sagrados. El mar como símbolo de
originaria pureza y resguardo de la
sacralidad contrasta aquí con la ma
nida y reticente ejecución de una ri
tualidad que ha perdido su poder
propiciador de encuentro con lo le
gítimamente sagrado: "(...) DIOS
ES ESE DILUVIO/ que corre de
este lado del mundo/ por los albaña-
les/ de la ciudad oriental/ LA

MUERTE EN EL AGUA/ es una

ilusión"(Gaspar, 1996:85)
"Las Paredes del Claustro" de

Gilmer Contín (Punta Cardón, 1967)
intenta definir en el poema la expe
riencia existencial y transformadora
de la estancia y convivencia de su
autor en un monasterio de monjes
benedictinos. En este poemario se
auscultan desde la visión personal
los dogmas de fe frente a la exigen
cia de lo corporal e instintivo, la
duda y encrucijada de la vida consa
grada expuesta a la vocación erótica



Lo sacro-religioso y su entrevisión poética en algunos autores venezolanos del siglo XX 63

de lo sentido y la necesidad espiri- las obras de los poetas: Armando
tual. La poesía en su liberador ejer- Rojas Guardia (Caracas, 1949), Cé-
cicio alcanza lagracia de la senda y sar Seco (Coro, 1959) y Reynaldo
la superación constatable: "La poe- Pérez Só (Caracas, 1945); cuyo
síase desliza/ porla puerta del novi- abordaje, amplitud y profundización
ció,/ práctica/ como una necesidad enlatemática de losacro-religioso y
insólita" (CONTIN: 29). susparticulares repercusiones en sus

En toda la amplitud de autores teorías de la escritura, ameritan un
considerados anteriormente, resaltan estudio especial que ha de desarro

llarse en posteriores trabajos.
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